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fíi intej/Kanie es psra la csnsa 
■ptiíascista dispocer de elementos 
perfectamente organizados x 
¿piinados, paca no eodamente re- 
^laaar los a t^uee e n e m ig ^  aino 
también inicrir ia  ofensiva dal 
Bjéicito pcputar, tanto o  más lo 
gs también que nuestras íueraas 
japonga^i de k e  medios necesarios 
e jn d í^ n sab les  para que, en el 
^Mseurso del combate, ia locha 
Jes sea francamente favorable. Mee 
iBÍsrimoe, fácil es suponerlo, o  las 
fortifieacioces. Una buena trin- 
¿teca, un buen parapeto, son, a ve. 
eea, 1© clave de una victoria m ili­
tar. De eüo depende, cn |a mayo- 
da de tos cfiEos, e l espíritu de re- 
ad».Anr.igL de nuestras tropas. Y  ds 
eüo también está pendiente, casi 
■zmpre, e l acierto o fracaso ¿s 
oca retirada estratégica impuesta 
M  tas necesidadas de la guerra.

Por eso. indudablemente, ha de 
lyrficer la fortificación una aten- 
0 ¿u de preferente importancja pa­
ta k e  mandos j  rmlitantes dcl 
l^ rc ito  'pcq>ular. X̂ as brigadas de 
jjrtíficaciones —  traSjajadores dal 
■ico y  la peta, que exponen su vi- 
^  a eada Ínstente por asegurar 
la  reristencia y  cwiservaoiáQ de 
|pe demás— son, a  este respecto.

de tíngolar importancia para los 
combatientes de la cansa antifas­
cista. De su trabsjo depende, en 
la mayoría de loe casos, el des­
enlace de las operaciones milita­
res; con esctíen-es medios de re­
sistencia puede hacer frente fátíl- 
mente a los más aguerridos gru­
pos de luchadores. Pero lo quo 
ee precisa es que estas fortificacio­
nes obedezcan a  una dirección úni­
ca, a  un mando competente, para 
evitar que pue¿a repetirse el caso 
triste y dtíoroso de que e í traba­
jo  de las brigadas de tfortiñea- 
(fiones sirva, más que a  nosoteoa, 
a los intereses del enemigo. Re­
cuérdese a este respecto lo ocu­
rrido en Navalcam eio y  demás 
frentes del sector Centro. Muchas 
veces las fortifieaeiones eetaban 
hechas como t í fueran a utilizar­
ías los invasores, en vez del Ejér- 
<¿to popular. Esto es, precisamen­
te, lo que nosotros hemos evi­
tar. Las fortificaciones deben res­
ponder a un plan de conjunto, a 
una necesidad de guerra, a una 
dirección única que sepa prevenir 
los ataques del enemigo y  dispon­
ga nuestras defensas en forma tal 
que eean invulnerables «anta los 
ataques dal invasor extranjero.

C ó m o  e v i t a r  s e r  v i s t o  
p o r  l a  A v ^ ia c ló n

Tanto en ias marchas como p_a 
bs estacionamientos, conviene evi­
tar e l ser descubierto por la avia- 

enemiga, ocultando así po- 
y  «mplBBBinjest09 y  

%ftdo la locnliziación y  e l'b om - 
iráleo e  tiro de ametralladors. 
vEn el primer caso, debe procu- 
urss no caminar por Ja parte blan­
ca de la  carretera, sino por las 
ometas o bajo los árboles, ya qus 
en una carretera es fácilmente des- 
tscable un grupo en marcha. A  

traviesa hay que u tilizw  lo 
üos lidiares cubiertos, las 
los vallados, las líneas 

árboles, ioe bordes de los 
•pos. adieempos, laptando la  formación

N u e s t r o s  a m i g o s
. .  nos >^e

W cado  en Kpoles con destino a 
Abisinia, según les había tído in- 
écado, se ¿■an rebelado en alta 
mar cuando se dieron cuenta d tí 
engaño. E l barco tuvo que volver 
al puerto y  Ies SOO italianos regre- 
taron a sus óogaros. ¡Gracias, ca- 
laazadas I

Finme. fines de enero.
Los pueblos de Is tiia  y  tes oa- 

Bes de H um e estuvieron literal- 
Btertte inundados ccm octavillas y  
carteles llevando ¿os colores de ia 
República española y  pidiendo al 
pueblo a  que se niegue a ir a Es­
paña oomo «volunterios». Todas 
»8  fuerzas policíacas fueron m<v 
vüizadss, se recogieren tas oolavi- 
Has y  80 rumiHerQn ios earteira.

D U B in y .— Las mujeres irlan- 
Sesss han formado una Ltea da 
W  Amigos de la Bepública Éspa- 
ílola. que tiene como fin el de re­
coger fondos pam k s  iriandeses 
Oue Itiohan en España. La presi­
dente ded Comité es Hanna Sbe- 
^ y .  viuda de nn conocido irlan­
dés que fué muerto en 191G por 
tas fuerzas Inglesas.

a la fonna y  a  la distríEueión de 
los üugarcs ©ubieadcs.

En  üas marchas de coche se de­
be eviijir todo -resplandor: linter­
nas, pitillos encendidos, etc., de­
biendo detenerse en la posición de 
rodilte en tierra t í el avión vuela 
bajo o  lanza cohetee.

En  los acantonamientos se de­
ben disimular ioe fuegos, instalar 
tas cocinas en las casas y  apagar 
ias luces por la noche.

Los  isoimales y  coches que pu­
dieran delater la presencia de las 
tropaii deberán estar escondidos 
en hangares y  bajo ¿os árboles o, en 
último caso, atióeados n k> largo 
de las casas, cn las que deberán 
meterse los soldados en cuanto 
aparezca un avión.

Los campamentos deberán <ca- 
moufiarse» con colores en los que 
domine e l ocre y  e l verde, en pto- 
porción relacionadoi con ta tona­
lidad total d t í terreno. Deberá 
hacerse lo posible por la  no exis­
tencia de humo, grupos grandes 
de soldados, etc. H ay  que des­
confiar de los senderos y  pistas 
practicadas por ja circulación, que 
descubren ¡os puntos sobre los que 
deben ir dirigidos k>a tiros y loe 
golpes de mano. Para ello debe 
circularse a lo  largo de determi­
nadas lineEs, setos, bordes de los 

tígún sendero antiguo. 
No hay que olvidar que 

un campamento perfectamente «cs- 
moufiaík» puede detetsrso por loa 
varice senderos v  pistes que a éi 
conducen.

Los refugios y  nidos <Je ametea- 
Uadoraa deberán oisfrazarse no só­
lo después de su formación, sino 
antes y  durarte ella. ’

campos,
etcétera.

N uestro  E j é r c i t o ,  nuestra 
industria, nuestra produccíée 
aeraría y una poütica justa

que uecioira  la puerra
Una maniabra más del 

fascismo

Halilan de protiüiir e! vo- 
luiitariada los a ie ianes 

invasores de Espade
B E R L IN , 20.— E  go b jen » dtí 

Beidh ha aprobado la ságuients Ley, 
femada p w  Etitier, Von Neurasb 
y Hrick:

Primeio. Queda j»ohibído a to­
do ciudadano alemán ir a E^afta  
o regtonea e s p ió la s  y  sxma del 
Frtíectorsda et>pañoI en Marruecos 
para partfc^as’ en la gneraa oivíL 

•Seg'undo. E l n¿aiisí«> dei ¡In­
terior tseirú encarjgado de adoptar to­
das las medidas noccsarka para im­
pedir la salida, paeo y  trársáto de 
lae pereonas que deseon ir a dichos 
territorios loou oiíjato do paríícipai: 
en la guerra cóvil española.

Tenceio. jt í  leclutamisnto para 
dtoha guaira queda prohibido, como 
tamibién la acsuaaón de los a g it e s  
retíutudoree.

Cuarto. Todo t í  que oontanven • 
gs lo  dispuesto en los wtícuios 
uno T  tres swá o^ügado con pri­
sión.

Quinte. E l roiniáteo de Nego- 
aioB Extranjeros deterniinará ia íe- 
oha de entrada en vigor y  de anu- 
laciÓE d » etía  ley.

L a  ley e#3á fetíiadn t í  18 de fe­
brero, en 'Beaffiiteegaden.— Psibca.

P o r qué y para qué luchatnos
Estamos viviendo la guerra. Nos­

otros no la q u e r ía o s , pero nos 
hemos visto ooligaitos a tomer par­
te en ella y  ser actores de una de 
las gestas más grandioSiiS de que 
un puebio ha d s ^  muestra*.

Los maiteres, a ios cuales el 
pueblo les feabia confiado las ar­
mas para que les defendiera en 
caso de agresión por parte de las 
potencias extranjeras, sa han pues­
to al servicio de ias mismas, pre-

Los maoéoe, preoGopasión priíuonilal 
[lel soldado dei poello

,üna de las tareas más impor­
tantes que debe preocupar ® to­
do sotóado d t í pueblo ee la de 
cuidar, la de preservar a sus 
mandos.

ü n  mando bueno es a la bri­
gada, al batallón; a la compa­
ñía, como la  cabeza es al cuer­
po. Es el cuadro de distrib'-raión 
que reparte, que conduce, que 
guía la fuerza, el arrojo y  la m- 
ieütía ¿e l soldedo, del comba- 
tiente. -Es e l marco que encná- 
dra toda la capacidad de distí- 
frfina de cada uno de k e  defen­
sores do la  independencia d© la 
patria.

Asf, pues, es absurdo que loa 
soldados tilden de cobaríee, de 
poco valientes por k> menos, a 
los mandos que, con un sentido 
perfecto de la misión que desem­
peñan y de 1a responsabilidad 
que tienen contraída con tes fuer­
zas que dirigen, se -orotegen debi­
damente y  no van a la cabeza

del ataque. Ee absurdo que los 
crean menos valerosos deede el 
momento —  y precisnmente en 
Ducstro Ejército popular, por ser 
pc^ular y  democrótioo, acoateca 
así—̂ jue .os qué desempeñan 
mandos ¿e  hoy estuvieron ayer 
como milicianos combatiendo en 
las primeras líneas y  arrostrar- 
do todos los peligros inherentes 
a  su calidad de soldados. Si hoy 
ocupan los puestos de mando 
es porque sus mÍEmos compañe­
ros -les han elevado a ellos per 
reconoceries uwa capacidad m i­
litar de la que oíros carecían.

X>eber ¿ej soldado es proteger 
a sus mandos, oomo deber de 
éstos es guardarse. E Í que no 
lo hace— unos y  otros— , no 
cumple con su obligación de 
hombre disciplinado, de buen 
combatiente, dg defensor de las 
libertades del pueblo y  de la pa- 
tria.

eiaemeate de las que representan 
en lea momentos actúalas ia opre­
sión y  e l oprobio, que nosotros, 
los trabajadores de todo e l mundo, 
luchamos desde li-mpoa, inmemo­
rables por hacer desaparecer. P e ­
ro ai mismo tiempo que los mal­
decimos, Ses ícadremos que agra­
decer el que hayan puesto a prueba 
nuestro espíritu libre y hsneraos 
dado ocasión de demostrar que sa­
bemos sacrificarnos para conseguir 
t í  avance que la humanidad em- 
readió con la magnífica empresa 
el gran país que es la ü . R . S. S.
L a  geeta magna del pueblo es­

pañol, apoyada morai y  material­
mente por t í  proletari.ado mundial 
amanís c© la verdadera draiiocra- 
cia, es la continuaciÓQ de aquélla, 
por medio de la cual los obreros y 
los campexinos de RuEÍa supieron 
conquistar de una vez para tíem- 
pr© su Sibertad y  el bienestar de 
los cuyos, deshaciéndose de tute­
las ofensas e  intereeadus.

Nosotros no luchamos por satis­
facer los apetitos de unes cuantos 
chupópteros, acostumbrados a e i-  
plot.ar el sudor ¿e  los trabajado­
ras, como han pretendido los ca­
nallas fascistas de nuestro país, 
apoyados asimistrío por cl fascis­
mo ’ internacsontí.

Luchamos por nuestra libertad, 
pwque nuestra condición de hom­
bres libres nos lo exige y porque 
nadie :ieno derecho ai disfrute del 
producto de nuestro trabajo más 
que nosotros miemos. Luchamos 
porque estamos convencidos que 
nadie, efosolut-amente nadie, tie­
ne derecho a la propiedad de la 
tierra mas oue el qua con su tra­
bajo y  en sudor sabe haceiCs fruc­
tífera V productiva. Lucbamos, en 
fin, por la consecución de una hu­
manidad justa y  llena de amor al 
trabajo y  a  ei's semejantes.

En nuestra guerra hemos con- 
s^u ido derrocar una burguesía 
cruel y despótica, no permitire­
mos lá creación de otra mucho

itada 
e, pero con 
spíotadores

peor que ía desferuidta-, represen 
)or e l tal o cual Comité, pero 
os mismos apetitos es 

que la anterk*'.
Por ello, nuestro espíritu de sa­

crificio no debe verse empañado 
por un momento de debilidad', y  
nuestro espíritu combativo debe 
estar fortalecido de. tal tonriEj que 
fodo lo quo represente sacriñeio de­
bemos ser los primeros «n  aceptar­
lo gustosos.

Si nuestra bandera es trabajo y  
libertad, poco puede imporbarnos 
e l sacrificio que tíla  nos exija, in­
cluso el de nuestra propia vida. De­
bemos tener muy en cuente que 
otroe camaradas han sabido sacri­
ficarse antes que nosotros, y  gra­
cias a ellos podemos continuar la 
lucha huBta el total aplastamiento 
de nuestro enemigo, y bajo nin­
gún pretexto debemos dejamos 
arrastrar por un momento ¿b  fla­
queza,

Pero hemos de tener muy pre­
sente que este) es la guerra y  no 
bay que confanduía eon la revolu­
ción, oomo pretenden algonoa. No 
son estos momectos los propicios 
para la implantación de un régi­
men social nuevo. No po'demos ni 
debemos malgosítar energías que 
nos son imprescindibles para ^  
nar la guerra a nuestro enemigo 
común, y  ya, después que ten­
gamos ésta complefearoeute ganada, 
e l pueblo, que ha sabido luchar y 
vencer, sabrá también darse e! ró- 
gimen que crea más democrático y  
acertado.

¡Adelante, camaradas, hasta el 
total aptiastamiento d tí fascismo 
en todo t í mundol

Por la unidad dsl prtíetark)do. 
P ot una humandad líbre y  ítíiz.

JOSÉ Pecñuán, 
compañía de ame­
tralladoras, tercer 

btíoEóa,

(D e «E n  Marcha», óreano ds ta 
^  Brigajá m izte,),

C a d a  día una perfección  
y un avance en este comino

Psrece que ha de ser un hecho el control de las potencias eu- 
ro|»eas sobre el envío de voluntarios. Sin perjuicio de exam inar so­
bre la base de ta experiencia’  su e lectiv idad , es necesario que noe 
piantsemos un problema que agudizará esta medida y que ha de 
redundar en perjuicio o en beneficio de fo eausa democrática, con­
forme el interés que pongamos en resoiverio.

Y  el problema es éste. S i el control tiene una cfectM dad só­
lida, tanto a ios facciosos como al Gobierno ■de la República— es 
una paradoja esta comparación, pero es asf— , l s  de ser más díftcil 
la  aportación extranjera, no sóio de hombres, cino de todo material 
que tenga relación con la guerra.

Las reservas de producción nacional han de entrar inm ediata 
mente en juego como un factor decisivo de fortalecimiento de nues­
tro  E jé rc ito . Para  los traidores de España, como para nosotros, se­
rá  una cuestión vita l ei desarrollo de la Industria de guerra. En  ca­
da lugar del pais donde pueda ponerse un laboratorio, un ta lle r, una 
tábrira en m áxim a tensión, se fija rá  la atención de unos y otros.

Por fortuna, en el prim er Intento subversivo de los traidores,
BO lograron arreb^ar a  los españoles leales las zonas más impor­
tantes de producción Industrial. H asta hey, et pueblo las ha defen­
dido, las retiene. Una ojeaita a l mapa de España demuestrá, én 
su virtud , que se halla en nuestras manos fa hegemonía sobre el 
enemigo en una fuerte producción de guerra.

Madrid, Barcelona, Valencia , B ilbao, importantes sectores de 
Asturias. A estas zonas se ha vincufodo siempre nuestra economía 
fabril. Y  dichos lugares son fieles y leales al Gobierno de la RepO- 
biica.

Se trata entonces de hacer extraordinariamente efectiva esta 
sop^orM ad sobre el enemigo, entreg&ndo todos los esfuerzos de j  
la técnica y del hombre a  aum entar la producción y  a perteocionar- 
la  h a su  el extremo de ser ésta m ás que suficiente para cubrir ias 
necesidades de ia  guerra. Oe ^ n a r  a l enemigo en la carrera de aN 
mamentos, de producción industria l, m ilita r, que inevitablemente 
habrá de suspenderse.

H a  de ser una tarea (ta honor todos los españoles inter­
ven ir en la constitución de fuertes brigadas de choque dispuestas a 
poner ai rojo nuestras fraguas, a  levantar hasta su m áxim a ten­
sión nuestros m otwes, a  producir un Intenso movimiento racional 
de tü b a jo  ¿stajanovlstab. Los técnicos, perfeccionando sus estu­
dios, sus proyectos, sus investigaciones. Los trabajadores manuales, 
entregándose afanosamente a  la  puesta en práctica de los proyectas 
técnicos de sobreproducción. Todos ellos ayiHfados por el Gobierno 
del Frente Popular, dispuesto a recogw tod& fecunda In ic ia tiva en 
beneficio de la victoria.

E l  E jército  del pueblo espera de su retaguardia esta beneficiosa 
emulación, que si siempre ha sido conveniente, ahora ha de ser ne­
cesaria. E S  P R E C IS O  Q U E  P E N S E M O S  UNA V E Z  M AS Q U E  
S l B IE N  E L  APO YO  D E  L A  D E M O C R A C IA  IN T E R N A C IO N A L  
E S  UN B U E N  FA C T O R  P A R A  N U E S T R A  V IC T O R IA , E L  LO ­
G RO  D E  E L L O  NOS C O R R E S P O N D E  A N O SO TRO S, LO S  ES - 
P A N O L E S , F U N D A M E N T A L M E N T E . E S T O  Q U IE R E  D E C IR  
Q U E  N U E S T R O  E J E R C IT O  Y  N U E S T R A  IN D U S T R IA , N U E S -  
T R A  PO D RU C C iO N  A G R A R IA  Y  N U E S T R A  P O L IT IC A  JU N - 
T A S , E S  LO  Q U E  D E C ID IR A  L A  G U E R R A .

poner en condiciones de producción al máximo todas las fá? 
bricfos es una política justa y un fortalecimiento de nuestro E jf r -  
cito.

A l poeblo español na puede im portarle un control sobre armas 
y voluntarlos, aunque sea desproporcionado e injusto, sl todos los 
antifascistas se disponen a  sacrificar su ú ltim a energía, su Iniciati­
va mejor en un trabajo de guerra.

Tenemc» la moral del vencedor, la justic ia  de nuestra causa. 
Defendemos la patria Invisdida. Y  contamos con unas posibilidades 
Industríales tnás fuertes que el enemigo.

L A  C U E S T IO N  S E  H A L L A  
EN S A B E R L A S  A P R O V E C H A R
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i s t a m p a s  
d e i  i r i M a i 0 f a s e i s t a
¡Esta seria tu porvenir, España!
Supongamos pw  un momento 

-sólo por un >Lomento~“que en 
Hí.paña triunfa-s t í  fascismo. ¡Oh, 
qué delicia íie pa*s b’-brla enton- 
cib ! Vamos i  fijarnos sólo en el 
togranderimi-nto cultural que ha- 
trta en nuestra Pe¡i:n-'j"“ '

« f in  primer lugar, después del 
fusilamiento de todos les nuestros 
de hoy, que son unos «rojos», se 
abrirían las escuelitas de los pue­
blos, servidas por venerables an­
cianos, que, bajo un sueldo anual 
de quinientas pesetas, ee enoar- 
ganan de quo no Ies faltase a los 
niños españoles el sublime saber 
de la reliffióii, q 'ie ha llevado al 
triunfo a Iñs verdadbros españoles 
con ayuda de .Franco y  Mussoíini.

Después, liabría que crear nue­
vos valores intelectuales. Los que 
ha habido hasta ahora no sirven. 
H ay que orear un gnipito do sa- 
b k « que sean los que lo sepai 
todo-

Poetas que sepan cantar la  ale­
gría de un montón de cuerpos de 
miserables obreros despedázanos, 
o la inefslble fecha da una esouela 
bombardeada, sin olvidar ©l su­
blimo éxtatís que proditce e] re­
matar de una fonna sistemática a 
los heridos de un hospital.

Lustres sabios que demuestron 
ta inferioridad de los obreros a 
ouier.es t í  trabajo mantiene en ia 
incultura.

Abogados qne, basándose e¡n lo 
anterior, declaren que sólo ese gru­
po de bonábres sabios puedo y de­
be tener dereoboe civiles.

Ingenieros especializados e  n 
ccaistruir oároeles y  fcalleres tín luz 
ni vOTitilación.

Con estos hombres y  o< » la  ig- 
nwsncia dei r « t o  del pueblo, go 
bernaría feliz nuescro caudillo.»

|Ho veis a quedar
sÉl-dlfos
perfagaesesl

LSS(30A, 20 decreto pa-

kéicado en e l «Th&rio OSuíoI» so­

bre ta Iró Ictorventsón en España 

datíara que todo t í  qne ta ccuztra' 

venga perderá ta natíontíidad pcr- 

tugueea.—FWaa.

¡Basta ya de sup'ísicionas! ¡ToL  
vamos a la realidad! Cierto és que 
a estos términos nos conduciría el 
íaaeismo. Pero no lo logrará.

E l pueblo español, encuadrado 
en t í  Ejército popular, lo está nn- 
pidiendo y  2o fepod irá  <ie una 
fcrma definitiva.

P I C O T A Z O S
«D iaflo  de Navarra» es un 

psrlódloa casi intelectual. 
Publica la siguiente copla;

« S i me quisres escribir, 
ya sabes mi paradero; 
segunda tercio Navarra, 
primera linea de fuego.»

Lo brindamos estas otras 
dos, del mismo calibre, pa- 
ra que enriquezca su cau­
dal poético:

Nacional soy de los buenos 
. que en España p e le a o s . 

Mis señas son; cuarto envió 
del ejército germano.

Las se fss  para escribirme 
están a continuación:
Otto, cuarta compañía 
det segundo batallón.

j Y  olé! ¡B ra v o !

<(No es posible que los ro­
jos puedan laguantar m u­
cho tiempo en el terreno en 
que so hallan.»

E s k : frase la han dicho los 
fascistas cn enero, con una 
gran visión mMltar. En  efec­
to, las tropas leales no han 
podido aguantar y han te­
nido que avanzar dos o tres 
icüómetros.

«Ya lo suponíamos», ro­
tu la «Diario tis Navarras una 
¡nformaciún sobre ei gran 
número de enlermos men­
tales que hay en el mun­
do. ¿ L o  hsbrán hecho pen­
sando en sus geoBralitosT

Y  8 propósito de genera- 
litos. ¿Qué os pasa en ei 
Jarama?

¿Se  ha huQdftio el puwi- 
te?

Ayuntamiento de Madrid



ES H O R A  DE
R E A L ID A D E S Ei pueblo español espero igueei “̂eoniroP̂  no seo uno fioclón moa

EL FASCISMO HA ARROJADO 
SU ULTIMA CARETA

i!e amílanarDos, ce iilo fÉ ia  n e M  energía
conserva io ;  fraacéa, fo  

¿icho qua la  noticia enviada o ia 
.Ageocia fieu ter pcv su -;<«re?pousal 
«Q lUáiaga, reiaUva a; 'teaembarco 
te© t&ii «oldados ita fon i'» de us. Uu-
que de guerra ds la uii-.ma □aciona- 
Iw ifo , p lastea a los gpv  'roo« de la -
glaterra t  Francia uu f a v e  prot.e. 
Bja# porque no pueden couúnuar ha- 
óéodoso k »  isúliforttitea y toleraiv 
do hechos que no se b.ahían ngia- 
trado nunca desde que loe p-a'sea 
Goberancs creai'on, pan  respctar'to, 
uo Derecho Intcroa-jicnal.

Efectivam ente . E í  esp-jctáculo oe 
^kDálaga preeenuiado j  dasucciado 
per la  Agench» R e u í t , auriquc no 
nos ecrprende, reveja que s i  «duoea 
eomo e l «füfoer», ha prescindido yo 
de las hq>ocrasla8 últim as.

Lo a  doce m il itcfono© que han 
participado en ia con-quista de M á­
laga fueron desembarcados « i  C á­
diz y  desde alh , por lie ira , marcha, 
roa a inoMpororee a la s  colnmnM 
¿e  ataque. Ahcva los refuerzoe van 
í .  M álaga directameane y  ios trans­
portan xistíos de la  ¿m u d a  de Mu- 
Bsolini o convoyados y  escoltados 
por ellos. P a ra  que los malaquecos, 
y  eobre todo Jos e itfRuieros jcsi- 
dentes. en M álaga. no puedan 
t ir  a  su íieg&da, ss aK«s oon fa'lnn- 
g isias y  requetés e) muelle desde 
se realizan la s  operariones de des- 
embaroo. SospealuuQ M que pronto 
M  prescindirá de ta l {.reooiqiación. 
L a s  democracias euro:>eas tieaeo 

longanimidad, que no se corte 
e i peligro de m d ifr .:r 'A s , hágaae 
la  que se haga y  dfqs'-i io que ce 
diga, Goeb'oéis las ha caíificade,
en reciente discurso, da regímeoee 

( microoiospodridos, ocnductorea <!•: 
y  Mussohni e T lit le r ^  burlan fie 
ellas a todas .hcras, 'v, ,-n el Comí 
lié de Londres, bico uiiüssndo 
procedimiontos m ás directos y  rá­
pidos. Y  no reacci< «ii.. Caso igual 
BO se ha visto  n i so vc i i  .T/rob-toIe- 
m ente jam ás.

Tenemos que zeocLimos a  ía  evi- 
dencia. Bostenemos una g i'crui a 
m uerte por la  independenc» del 
territorio nacional. E s t 'tn o i <y-nio 
estuvieron los ©umautbíOB ^ n t ít  a 
Seipión y  k e  saguntincs frente a 
A n íb a l; ios chispero» y  manoky^ de 
M adrid , frente a -Murát; los ge:un- 
fiecses y  aaragozanos, frente a los 
cecerales napoleónico* enc'í^ ídos 
fo  sitiariee. Noe batimos porque E s .  
paña sigue siendo u n í naci-n  tibre 
y  un Estado  <-in me-iiatlsaciones

vaggaagoeas, pcrqna no deaeíeeQe al 
c iv t í  de tm .AnrtiL, OB Muruecoa* 
un Tónea o u sa  A ib irá fo

¿-Qne noe d e j « i  jcios? fQtm t í  
antiguo ejénáto esp#ñtí. coa caá  
todo su generalato y  con la  mayori» 
de en co d a ’idad ha traatíacakio a 
iu P a tr ia  y  pelea e l r i io  de k s  m- 
vaeores ? ¿Que -as clases p n v iiu .is  
das lejos de cond^ dr la  t r x iá fe  
la  aconsejaros y  ee asiov&  har de 
eBa? E a  verdad. Pera <«o, lejos de 
sm ilanarace, de foceuM s yesiinis- 
ta s , debe oentupliear nuestra «íier- 
gía y  nuestro valor m- ra i .  D cdan 
nueáfooe aá>uelae, cuando s© veían 
atacados por un enemigo superior 
en núm ero: «A  m ás moros, más
gxnsaeia.» Digamoe k> miemo nos­
otros. T  pongarcoB nu*.Ara« a v io ­
nes a  la  a ltura de tr<a errogauie 
fcaso heroica.

España no puede estar a merced de 
las conveniencias internacionales

A y »  l a  entrada «a vtger, según 
«  acuerdos de U  Soeiedad del «  acuerdos ds la  Soeiedad de 

Clones, e( control rnternacionai so­
bre ei envío de veluntarids a E s i» -  
ña. L a  guerra c iv il de nuestro país, 
convertida por obra y gracia de los 
países tasctsráa en guerra de IL  
beractOn nacional, de mdependen- 
c ia . ba servido que las po­
tencias europeas y americanas re­
capaciten soiwe la responsabilidad 
que podrían contraer de permitir 
que los Estados lascistas incre­
mentaran el envío de m aterial y 
hOTnbres con destino a los genera­
les traidores. A ese temor, y  no 
a  otra cosa, responde la resolución 
del organismo ginebrino de impe­
dir el envío de voluntarios a  Es­
paña. Buena medida, en verdad, 
sl se nevara a la  pr&ctica Integra­
mente, con toda severidad. Pero,

para desgrsetó nuestra, las san- 
etones intemacionaies desaparecen 
en el mismo instante en qua los re­
presentantes diplomáticos acredita­
dos en el organismo internacional 
tropiezan con un «ftecbo consu­
mado», a  que son tan aficionados 
los pafres fascistas. E s  Indufeme, 
pues, que t i el sistema de control 
se llevara severistmamente, habría 
a  ia  postre de resultar eficaz para 
la  causa dei antfiascismo español.

Pero bay hechos, sk i embargo, 
que nos permiten dudar de la efi­
cacia de e^as m editas. Ta l es, 
por ejemplo, la conducta de Por­
tugal. S l mal no recordamos, Por­
tugal se ha negado ante la Socie­
dad de Naciones a adm itir toda 
clase de control tnternecional. S in 
embargo, ahora ee encuentra dis­
puesta a  aceptar la  intervención de

REPRESION DEL ESPIONAJE

La República 
se defiende de

sus enemigos
B^icgyxKTtB e íe m m  la  mi- 

eaouqsdo <«ión dol espfá, de t!» i-
isLccar edeteanétccazMote o cosntce 
coa ¿1 oO uviv ín ; ru  vida es una 
iu izfom inipM a e©ñc de tcsickmcs, 
iina lamentable práeUca do la hifo- 
cresla, u n *  perenne dcele&ltad, que 
le iW a  a u t ílis s r  los datoe que lo 
(X>iiSaaze de sus tirascáaQadDs am i • 
gC6 fe sunúiÚErtzv.

No todce k e  homlmas se a lie ­
nes e l e>jotxéckr del espioDeje. Se 
roqufero para t íio  la  conourpOEcia 
de «outíktadea» que cepugoen a  lee 
hombra» cxn aa le s , ee oecár, a
cuantos se consideraa dotedos de 
lae ousládadn cazacteirÍ9Ü-r!a< dtí 
vordodero luchador : valOT, lealaad, 
einoecádad.

B i  en todoe k e  confliciics htífece

El Ejéroitú rojo f  
su nuevo Reglamento 
de campaña

Ejemplo de Ejército fuerte
£1 E jé rc ito  vojo h a  renovado eu 

lig ia m e n te  de oamueña, cn  vir-
to<f 'de eeaerdofi del Comferaiado 
de Defensa o© la  U . S .  S . S . ,  con 
arreglo a la  evolucsca m íbter y  po- 
h tica  sufrida deede 1929 en qu© ce 
publicó ei anterior.

bn párrafo fundamente! dice 
fcsxtualincnte; « E l  E jé rc ito  rojo 
de óbreme y  campesinos existe pe­
ra  defensa del Éstedo sociaCsta-. 
E e tá  encargado de aáegurai en te­
das la s  condiciones la  inmunidad 
de fronteras y  la  independencia 
de la  ü .  B .  S .  B .»

L a s  tareas de cada Cuerpo 
de armas

Do una ÍOTma m uy cisua y  con­
crete, e stás formulados en t í  Be- 
flam ento  ia s  toreas de cada una 
fo  lae armas del E jé rc ito  rojo, ed 
m ás avanzado y  modecDO fo  la  
fotuaUdad.

L a  caballería cstrstégiQ», te- 
slcndo gran movilidad técnica, po­
derosa y  gran fuerea de c l^ u e , 

de re* ...................................es capaz de realizar indepejsdiante 
poda clase de combate.

L s s  tropas mecanizadas pueden, 
en aigunoB casos, cum jflir tareas 
t&depesdientee, ein ccatecto con 
otros armas o m  colaboración con 
cllae.

Pare  tas tremas técnieae t í  R e ­
glamento reclam a severamente una 
a c tu ^ ó n  en masa y  biempre ra- 
ncDtina. como resiú iedo ds ana 
¿uena or^nizagióa.

muerioeE l  Seglam ento dedica ........... ..
párrafos a  lae tu ch s  de^roconoci- 
m iento j  ezjáoraoióa, por oonaide- 
rarias <1© iza p ^ so e ia  fundamen- 
t t í  en la  técnica jap .iiar.

L a  moral oteusfva

L a  tom a de ana decisión oor un 
jt íe  y  la  retíiaBción de ásta" en el 
momento más importante es toda 
la  actuación de un o fitía l.

E n  t í  combate de ofenáva, cue!. 
qiÚOT brecha an ía  ííse a  enemiga 
debe «er aprovechada p sm  des­
arrollar ©1 choque « a  la  profundl-
fe d . 1x38 jefae de todae Im  o t -
duacmoee c s t ^  obligados

oon sus tropas en toda foe-
cha prcesnteda. aunque esto 
bie la  tarea ou< 'que fe fué encomen­
dada a l srin típ io  del combate. 

Begiamento afom a esimiecno
qne no es no dogma ri?Ufoso, sino, 
por t í  c c B J í i w » ,  l a  «imcsativa par­
ticu lar» tfeoe n fe  sigiiifieación 
d e t ís v a .

A l ocuparse de los prisioaezM, 
d ice :

«Los combatientes y  jefes del 
E jé rc ito  tojo deben ser generoso©
con e l enemigo ^úÍOTKro y  ayu­
darle a  conservar ea v ida .»  Se 
ordena a íoe jefes y  comisarios que 

prisioneros ¿ean evaenadoe,los
que reciban servicios médicos y 
que sean proietídoe ocmtt^ loe ata­
ques aéreos y  qirimicoe. Solam en­
te un e jército  qae ae tíente fuer­
te . y  seguro, y  educado en e l es­
p íritu de hnm aeitarismo prtíeta- 
rio , poedo conducirse ¿e  esta ma­
nera.

E l  cuidado del combatiente, 
primera mistóft «tel tefe

E e sn ita  qne e l cuidado deí com­
batiente es la  prim era misión dtí 
jefe y  su deber prim ordial, t í  tiem­
po que afirma la  necesidad del tr*- 
oajo eficaz de los cOTnis&rios po- 
iíticoB.

E s ta s  son, ea  iíneas generaías, 
la» normas del nnevo Rcglaracnto, 
del que pueden extraer experien­
cias buenas los combatientes deí 
E jé rc ito  popu^r de la  Eepúbíica 
e s p a ñ o l » .

ee poAbfe fe ptítetica d t í espksia- 
jo (y  bien ee dmoo&tró í t í  potíbi- 
iidad durarfo  fe Oran Ouerra), el 
terreno c&tá eeptitíalmeate abonado 
cuando ee icate de uo:« guiara c ivü , 
en fe qoe hay individuos de idénti­
ca nacíonalidiHl en ambca b&nd<». 
E n  fe guerra c iv il , t í  e^ ionaje  ad ■ 
quiero un voluruca íen ib lo , en \ ir- 
tud dw l;.r  áúíicuátedeB que pra^ento 
k  iilantiíicación de k s  capias. In- 
dudablemente era más fácil de-* 
cubrir, por ejempio, a  un espía ale. 
mán on Francia , que descuhnr a 
un f&scisfe .español ambereado m  
fe m Lm a Eepuña.

£1 deoreio iwientom ei'i©  dtotedo 
por ©i Gobfomo de fe Bopslb lka . va 

a  reprim ir i»  n t ía t ía
y  repuguante fehor deEairofloda por 
tos e s jJas . « E l  <fe,!ito de eapicrtaje 
— dfec l s  menci<#aada disp(teición en 
sa  preámbulo—en momentos de 
guerra precisa de una eccióa enér­
gica y  rigurosa, no uílo con v ista  a 
sanciones'de tipo inmediato, sino 
también a conseguir que, memante 
la  aplicación de penas eeverisimas, 
E» t « ^ ,  ima. ojpcmpferidad que de 
oteo iñodo aesfa impotíhle de al- 
oamsar.»

L a  KE^raáón ha de tac tente  más 
enérgica, cuanto m ás pcUgrcoa sea 
fe actcvxfed de k e  eapía» y  fe capa­
cidad de loe mfemoe para dañar a 
fe causa d t í puebío. «Tiene t í  de­
lito  de eepion&jc—ooctdn'úa t í  de­
creto en eu preámbulo—unas ca- 
raosctísticas ioectnotiles. impreci- 
sae, que únioamcate znadianrte una 
acción pec^écaz ee porábfe cocrc-

La cuestión de los Tolantsrlcs

Aacclij eotrsron en vigar 
las mediilas adoptabas 

internaGionalments
L O N D R E S , jO .— £ « m  noofo, a 

la *  doce, a d ra s , en vigor fes medi - 
dM  adcqttefo» por los distícáce ptí- 
ye» poibibiegifo fe  saíida o envío
de vtíum arios a  España.

Cemo ao Eobe, t í  cocízv»! por
tferra y  m ar, <^.nerá u i  vigor el 
aeós de marzo. E s te  projeoto « a i-  
fftiú* EÍasdo objeto de oxscrecl'>
Des por ditífaites útíegacitmeé y  

alti manda.los peritos lo  están ul 
L a  vig íanofe de Las oostes caten 

aecguziwiae pac barcos fo  fe escua­
dra britámica, fraiwxüa, ¿dviótfea, 
t íem ana, jm lfena y  portel-ucea. Ca­
da una de ©ens p ifo ianas tendrá 
c l co n irtí fo  im a weocáón fo  las 
costee «spañohu y  ceda una «ufra - 
gerá loa gaatee f o  mantenimien­
to do 9US ijT.-idafo.'i. Cada 3oáa ee- 
rablecerá ©1 omitrol fo  su zona co­
mo juague más ecíívetíente . Pcr 
lo qu© «e refiere a  fe  vígileocia de 
fe  frontera hiapanoportuguQaa pm: 
obsOTvaidores k ig fe a e s . ocntíaúa t í  
Bzteroambjo de impacaiopee eatra 
loe dtíegafoe roglesee y  pork^;ue- 
see. E n  p riaap io , ya sa ^  U^ado

g ir ...»  Prscisam ecte ©su inconcre- 
ción, esa im precisión, hsoen más 
necesaria fe  « v e r id a i punitiva. 
L e  teorí» de fe «peligrosidad» 
d t í  delincuente halla aa  esta cla­
se ds delito la  m áxim a ooiro- 
boración. espía, es decir, el 
hombre desleal que, fctíotonan- 
co 1a confianza de cuantos la  
otorgan, trabaja oMitra k *  quo 
se oreen sus amigos, no merece 
otro tniKo que t í  riguroso e isnpla- 
cabie que p a n c iH  cx'*iriniBar c*a 
cizaña qua aspira a  dearozonios, 
v lifeao ao  las ami-x' que naostzu 
faraqucz.*! le  propo’-cmiura

Inglaterra en sus fronteras. Y  sur­
ge, eamo q»  puede menee áe ocu­
rr ir , la pregunta: ¿por gué esta 
tn co n ^ en c la  de Portugal? Sl an­
tes no quería la InterveRCfen In- 
ternaeitíiat, ¿qué motivos puede 
haber para que Portugal se mues­
tre. no sólo eontorme, sino satis­
fecha eon el control de Inglate­
rra ?  H ay , sk i duda, un doble fon­
do que afecta muy direetameRte 
a la cuéstiOn colonial. Portugal 
quiere salvar de todas formas su 
Imperio colonial. Por algo todo el 
estado de intranquilidad mundial 
deriva de las condiciones impues­
tas por el Pacto de Versalles a 
Alemania e Ita lia  en ei aspecto de 
sus colonias. Ambos países fascis­
tas quieren ahora conquistar las 
colonias de que fueron despojadas 
durante la gueroa. Y  s l no aqué­
llas precisamente, otras que pue­
dan re sa rc ir ía  de esta pérdida. 
Alemania ha fijado sus c^os a este 
fin en Angola y  alguna otra colo­
nia poftuguwa. Las desea, las 
ambiciona. Como desea y ambicio­
na otras colonias inglesas. Quizá a  
esta ansia imperialista de Alema­
nia responda, de rechazo, la  acti­
tud de Portugal en torno al pro« 
blema ds los controles. Portugal no 
quiere peraer sus colonias. Pero 
pierde de v ista , sin embargo, qu» 
a Inglaterra lo interesa más de­
fender su propio imperio colonial 
que el de la  nación portuguesa. 
Por eso, •  Juicio nuestra, Portugali 
que está llevando a cabo una po­
lítica fascista , que está colaboran­
do con el imperialismo extranjero 
en la invasión de España, ha de 
saber que su imperio colonial está
en peligro, en más peligro que cual­
quiera otro, porque Alem ania, y

C o m ' s a r i a d d  g e n e r a l  

¿ Q  G u e r r a

Origen d3l día 20 febrero 1937

Se ordena a todos tos comisarios 
delegados de Guerra que cuantos 
períOdicos y  diversos documentos 
se re c o ju  a evadidoe, prisioneros, 
m uertes, e tc ., asi como ios efec­
tos y papelea encontrados sobre 
el campo, sean remitidos a  este 
Comisariado general de Guerra, 
psra su entrega inmediata a la  su­
perioridad.

con ella todos los países fascistas a 
quienes ayuda, tienen la  costum­
bre de enfrentarse y atacar a  los 
países más débiles (Abfsin la , Ee- 
pona, Po rtug a l...)

Ne puede, pues, confiar en la 
ayuda inglesa. A la Gran Breta­
ña le importan sus colonias. Esto 
es problema «tabú» para la diplo­
macia internacional. Y  puesta en 
el trance de que Alemania e Ita ­
lia  se salgan con ía suya y rectifi­
quen práctisaments el Tratado de 
Versalles, Ir.ctaterra se dará por 
muy satisfecha con que las colonias 
conquistadas par los paises fascis­
tas correspondan a Portugal y no 
a  su Imperio colonial. De aqui 
nuestra perplejidad ante la  politi­
ca equívoca qua está siguiendo 
Portugal. Prim ero, se niege a ad­
m itir cualquier coatrot que impida 
su ayuda a  las facciosos. Después, 
acepta la mtervsncién de Inglate­
rra , quizá porque esta naciOn tie­
ne grandes Intereses en Portugal. 
Lo  cierto es, sin embargo, que 
Portugal, con su politics de ayu­
da a  los rebeldes, va a  ser una 
victim a de su propia obra, y cuan­
do quiera darse cuenta estará en­
tregada, atada de pies y  manos, 
al imperialismo fascista Internacio­
nal. E l tiempo será el que, con sus 
lecciones dolorosas, nos dé la  ra­
zón.

.y f r f t / S y r » '

(Dibujo de un compañero de Brigada Internacional)

E L  R E Y  D E L  C IN IS M O  S E  D !6 N A  H A B U R

LerroüX“¡Giaro!“S8 Éclararia parlaria
de !a dictadura fascista

a un acuerdo, pOTo quedan por re* 
fo fe ik» .. Como sestío s-  filgUBOS 

(safre, t í  Sobcomito <lo No Int-
vcaoáón, volverá 3 rezmirae el lu ­
nes, y  en est» reunión se cotnpi-o- 
b aráa  loe progreece raa iizedoe ©n 
rofeoiÓQ oon lee úuibLmos fo ttíle s  
técakoe d t í projwto»—ÍFabía.

B í  eeñcr Lerroux—¿««béis qu itó  
ee, republieonoe fo  s itiaq ireV -d i­
ce ea ire  otees c<eas:

«Dcgpaés fo  u» detenido exa­
m en de contíeocfe. tengo una 
nuoía oonviooióa: que fe  dictadu­
ra  pecde eer fe  ealvactón fo  m i 
patria , y  en este sentido oriento, 
desde añera, m i cooducia.»

¿Qué 06 pareoe? A  nesotros nos 
pareoe m uy n a to rtí. Conocemoe 
ya  baetaote a l que hab í» para sa­
ber lo qu© piensa.

Tam bién afirm a e l señor Le- 
rrou»— ¿̂eenÍH* añoranzas, golfan­
tes d t í «straperlo» 7— k̂> águieatc. 
que suscribicooe c c *  una figera 
chservaciÓQ:

«Se teata de un Icvaaíatnieoto 
aacioEa», taa  sagrado v  tan kg iti-  
mo como e l de la Independencia 
f o  16C6. Muoho más sagrado, pues­
to que no se trata únicamente de la 
independeiscia politica. sino tam ­
bién de ia orgah'zaelón social y 
econámica, dei hogar, de la  pro­
piedad, de la  cultura, ds la con­
ciencia de la  vida, de toda una
clvillzacMn y  de to ta  u&« histo­

r ia . España esrá en peligro.»
L a  obssrvacióii es 1a aiguiente. 

Cuando I<crroux — ¿os aocsdáis, 
eamposinos?— dice esto se refiere 
t í  ejército ¿e  ios explot&doTos, de 
¡es vividores políticos, de loe que 
fusQ&s a los hombres quo posoen 
un» cu ltu ra , bombardean Im  es- 
outías, los hc^seee, los museos, 
.fes bibliotecas, aplastaa fes con­
ciencias y  las vidas, fe civüizacfea 
y  fe historia. E n  fin , e ! ejército fo  
íoe invasores extoanjeroe."

Z é  cierto que España está en. 
pcugrm Pero aoMitros—e] puebío
y  «u E jé rc ito  reguiar—«abrán etí- 
varfe.

^ I n i s t @ r i @  úm  K a r i n ^  
W Air©

Convocatoria
E xea» .  S r . : S e  convoca un c 'J -  

eo psra cubrir 100 pfezee de pilo, 
toe, bsjo  fes eigüientes normas: 

P rim era . E s  el aerófoomo d»- 
sigoado s a n  Eeeoela de Yodos se 
verificara «n curro  do |ñlotos de 
•vfeeión entre españoles c iv ile s y  
efeees fo  tropa, «jue toagan dietúo- 
cbo efios cianplkuTs antea de 1 fo  
marzo y  que no cnmplan k e  veis-

f  pers’ el;s.r55,Perpcndfenferiáad ,   _________^
PoUg«3Qoe. (Propiedades f o  teiái^ 
gulos y cuadriláteros, Circunfee^ 

eírcuio. Semejanza f o  fe;,

tidós del año actual.

Segunda. L a s  petieioaes ce ha . 
rán por inetenoias dirigidas a  la 
Subsecretaris de l A ire (ÍMimsterio 
ds M arina y  A ire ) , aeompañaado 
los siguíentés docum eatos;

a )  Certificado de áealtad a l ré­
gimen expedido por cualquiera de 
W  {>arti(m pohtiece o agrnpaeio- 
Q8S sfectae a l Fronte Popular. Loe 
ospirestoe m iliteree T>®rtenedentee 
en la  actualidad al E jé rc ito  r ^ u k r .  
In stitu tos armados, LMsicúas o 
cerviciGB de guerra, sustitairán el 
av s l por oesilficado ie l  comisarlo 
político respectivo de fe columna, 
Cuerpo, nnidad, servicio o  depen­
dencia donde t í m  y , en eu defec­
to, de ios primeros jefes de éstos, 
garantizando su lealtad y  adhesión 
a! régimen.

b ) Certificado de nacim iecto 
expedido por el Juzgado m unici­
pal correspondiente para los «ñvi- 
les y  copia da la  media filiación 
pa:a las tíaseg d s  teopa.

Loa que no puedan presentar 
estos documentes, por haber «do 
destruidos los archivos mucicipa- 
les. deberán sustitu ir el mfemo por 
otro en que expresen de un modo 
taxativo quo renuncian a loe d«>e- 
cho6 qus pudieran haber conse­
guido, *si m'ás te rfo  se rwieda pro- 

omeiida oonbar la  {sfeedad cometida con res­
pecto a este extremo. E l  citado 
documento deA-erá ser avalado pOT 
ta firm a y  sello d tí Consejo muni­
cipal o eacsroado d t í Begietro.

Tercera . &  pfexo te  admisión 
de instancias *© «serrará c l «lía 25 
de marzo dol año aetual, a  la s  ocho 
de la  noche; fes instenoias que lle­
guen por correo después de este fe­
cha serán consideradas nu;*«.

Cuarta . L a  Subsecretaría del 
A ire desfenará lo# eolicitanteb que 
deben preceatarse en la  Escuela 
de Vuefoe, donfo « ra in  «ometiaos, 
sin excepción alguna, a  reconocí- 
rotento médico, v  los qne resoiten 
útiles s u ír ir in  el examen de la» si- 
guieotes matOTÍaB;

Aritm ética

Lectu ra , escritura y  optracionos 
con números enteros, fraccionarios 
V decimales. Sistem a métrico de- 
Umul. M iEa m arina. miHa terres­
tre , p ie , p tígada, fibra y  galÓD'in-
glés. Eozonez y  propcrcicnra. R e ­
gla ¿e  tres. E sca la s .

Del espacio.— Angnlos d íe iiro *\ 
polieilroa. PtJiedros. P rism a y  pL 
ránúde. C ilindro . Cono y  e¿er», 
DeEsrroGo fo  eifiadro y  coao.

Gram ática

Ortografía.— Esc rito ra  a l dietací* 
de una media página de euaiqa¡« 
obra literaria  oontemporánes.

Betentiva . —  Ee íaco ión . —  Ex,' 
p«5acióa por escrito de cualquier te, 
ma desarrollado verbalmente 
e í profesor.

Goeg rafia

Boropa.—<fenfigur3cic«- g¿r.eS^ 
costas, reliervca, prineipáire «ste. 
mas ciwntefiosos, hidrografía. Ife  
tados que fe oasnstituyen.

Esp aña . —  Sistem a 
sistema hidrc^rá£<». Provincial 
que fe conxtituytó . iPrinciptíies ci'a 
fodes y  poebios.

Los eprobadoe en e! exame* 
tesórico y  declarados útiles serte 
ftombra«íoe elum nce pSotos. filite . 
doe© como soldados loa c iv iles j  
devengando eu haber más fe  gr». 
tificsción de pfez& aérea corsés, 
pondiente; esta ú ltim a fe percibí, 
rán cu sn fo  comiencen uu inetrce» 
ción en vuelo.

Lo s  citados tíum noB t-crodrán un 
período <ís veinüíánco dia* fo  in * 
trucción mHiosr práctico y  «iursa, 
te  ese periodo auquiriráa iam biél 
k>8 conocimientos teóricoe corre* 
pondientes de cabo y  sargento.

A  la  tenninacfen del cu n o  ee ¡«a 
expedirá c l títu lo  de piloto m ilitar 
y  serán promoviíioe a l empleo <fe 
sargento, con arreglo a  lo foguea* 
to en fe  Orden c ircu lar f o  4 cw 
diciembre de 1936 («Gaceta» nú­
mero 341).

Quinte- Lo s  alumnos que por 
fa lta  de aptitud de pilotaje fueeea 
dados de baja  en fe Escuela po* 
foán optar por vo lver a  la  v ida ci.
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v i l ,  los pa;sart«s, o seguir prestaiK  
do sus servicios como soldado# ds 
filas del arm a de aviación müit»r¿ 

L a s  clases de sropa dada# fo  ca­
ja  por iguales motivos volverán a 
sus Cuerpos o eervic-oe fo  p to e f
ccnei» .

GsM iietría 

Pfena. —  S á m e n te *  y  ángulos.

E n  ceso de accidente 
f lu ‘. produzca inutilidad o maert* 
durante el desaiTolic* d t í curso,, 
tendrán derecho loe concursan íet« 
su¿ herederos a la  pensión cqire*" 
pondiente a l sueldo qce pcrcibaní' 
o  s l de sargento, d© no tener «ra* 
tegoría, empleo o foroobo» aup* 
riores.

L o  digo a  V .  I .  para «2 c ¡»oc* 
miento y  cumplim iento.

Valencia 18 de febrero d« 195».-; 
IN D A L E C IO  P R IE T O .

La lucha ea el frente dei Ceutro

Sigue n pasándose a nuestras 
filas desertores de las faccio­

sas, COIS material de guerra
T a l vez la  «iota oaiiente en la 

jornada de hoy le haya sido el ha- 
ñho de que se pasasen a  nuestras 
filas , en el Norte de la  provincia 
de Guádaiajara, 24 soldados rebel­
des. Sa  pasifon en dos grupos. E l 
primero lo hizo de forma extraor­
dinaria . Llego a  nuestras filas por­
tando un mortero, dos fusiles ame- 
trtíladoras y otras arm as. Inclu­
yendo una eantklad considerable 
de bombas de mano. Todcs coin­
ciden en Que et deseo de abando­
nar las lineas enemigas es general, 
a  pesar de la rigurosa vigilancia 
que mantiene la ohclaiidaé fascis­
ta . que impide que éste adquiera 
las proporciones de una deserción 
absoluta.

E a  el sectM* dei la ram a el día 
transcurrió con algunas operacio­
nes sin  impcktancia, mantenién-

dcae integras las postdones lealosr 
que e t fortifican d íd iam snte .

E n  ei Su r dsl Tajo hube alquflá 
actividad de trlmrf-.sras, sin wnse« 
cuencta alguna.

L a  aviación Ica! desplegó nueva­
mente bastante actividad- en el día 
de hoy, dedicándoos a bombardear 
la  fábrica de árm as de Teledo, en 
la  que causó destrozos de gran 
consideración.

En  los sectores de la Slesra W 
única novedad del día son los ha­
bituales duelos de artillería y ak 
sún tiroteo de fu s il.

Por lo demás, la tranquilidae 
he sido completa, lo mismo qV* 
en todos los demás sectores drí 
Irente de Madrid, sobre todo e« 
aquellos más próximos a  la  capk 
ta l.
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